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  Ediciones Amara desea agradecer de un modo especial a Carmen Gálvez la desinteresada ayuda económica que ha hecho posible la publicación de Sé tu propio refugio, la serenidad de la meditación.

Su acto hace realidad una de las estrofas de dedicación de la Guía a la forma de vida del bodhisatva, compuesta por Shantideva (685-763):

[37] Que las enseñanzas, la única medicina para aliviar el dolor y el único origen de toda alegría, sean materialmente apoyadas, veneradas y se mantengan a lo largo del tiempo.


  Para Marta

Para mis hijos, Shanti y Amara.

Para mis nietos Abril, Thaís, Jude y Luke.


  SÉ TU PROPIO REFUGIO


  Espiritualidad: ¿religión o filosofía?

DESDE LOS AÑOS SESENTA, TANTO la meditación como la filosofía budista se han ido asentando en la mayoría de países occidentales, y aunque ya han pasado cincuenta años, los monasterios y centros de estudios de budismo de todas las tradiciones siguen floreciendo.

En el transcurso de esta paulatina irrupción no tenemos constancia de “misiones” o “misioneros” budistas, y no existe ninguna institución cuyo propósito sea instaurar el budismo en los pueblos de occidente, tal como ocurrió en su día con el cristianismo. No forma parte del ideario filosófico budista convertir nuevos adeptos. El propio Buda advertía de las desventajas de una actitud proselitista: argumentaba que la enseñanza sólo debe darse a quien la pide... y no solo debe pedirla una vez, sino ¡al menos tres!

Por nuestro bagaje cultural nos resulta llamativo que el seguidor de una religión particular no pretenda convencernos, de un modo abierto o velado, de que su doctrina es la mejor. Y es más que probable que algunos nuevos budistas caigan en éste, el peor de todos los fanatismos: “el del converso”. Pero, en cualquier caso, su actitud iría rotundamente en contra de los principios del Noble Buda a este respecto.

Cuando el cristianismo llegó a Europa hace unos dos mil años, chocó ¡y de qué manera! con la cultura greco romana imperante. Sin embargo, aquellas ideas que fueron instauradas por los cristianos de la época, hoy en día son consideradas como propias en esta parte del mundo. Se han ido enraizando con tanta fuerza en nuestro suelo que nos parece casi ridículo escuchar que se trataba de un sistema de pensamiento totalmente ajeno y, en muchos casos, inaceptable para la intelligentsia romana establecida. El notable refinamiento intelectual del denostado paganismo enaltecía la filosofía en sus distintas variantes (sofismo, hedonismo, platonismo, estoicismo, cinismo...) exaltaban la ciencia, los aspectos pedagógicos del deporte, la medicina, la música, el teatro y tantas otras disciplinas.

Actualmente, para la inmensa mayoría de occidentales la sola mención de palabras como “religión”, “espiritualidad” o “vida interior” tiene connotaciones, si no negativas, por lo menos cargantes. La crisis religiosa que asola occidente es innegable. Seguramente, uno de los factores responsables de esta circunstancia haya sido la actitud errónea que ha ido emanando de las altas instancias jerárquicas cristianas a lo largo de los siglos. Basta recordar las persecuciones religiosas promovidas, dentro del cristianismo primero, y fuera de él después. Estas épocas marcadas por la concatenación de injusticias institucionales, acabaron por despojar al término “religión” de su verdadero sentido. También en nombre del budismo han tenido lugar episodios violentos, aunque, ciertamente, muy aislados. Es probable que en algunos países de arraigo budista se hayan producido excesos, si bien no han sido tan desmedidos como los que derivaron de la implantación del cristianismo en Europa. Aspectos innegablemente oscuros de nuestra historia llevaron al gran pensador del siglo pasado Frederick Nietzsche, a proclamar a los cuatro vientos que Dios había muerto. Más recientemente, el célebre científico Stephen Hawking ratificó tal afirmación explicando al mundo su teoría de que el universo no precisa de un Creador para su existencia.

Las instituciones tienen que existir y, con toda seguridad, aportan apoyo y solaz a un gran número de personas, pero la verdadera espiritualidad no tiene porque residir exclusivamente dentro de ellas. En la tradición budista es costumbre, aun en nuestros días, que algunos meditadores se aparten a vivir a lugares remotos, alejados de las complicaciones que conlleva vivir en una sociedad, aunque sea la monástica.

Quiero hacer aquí un inciso para diferenciar entre lo que, a mi modo de ver, es la “consciencia religiosa” y en lo que puede llegar a convertirse “la pertenencia a una organización religiosa” de cualquier confesión, incluida la budista. Leí no hace mucho una fábula que me parece extremadamente ilustrativa al respecto. Parece ser que en una ocasión unos discípulos del diablo se presentaron ante él muy preocupados para decirle: “Maestro, otro humano se ha iluminado, tienes que hacer algo o transformará a toda su especie y nuestro infierno se quedará desierto”. El Diablo respondió tranquilamente: “No hace falta preocuparse, algunos de sus discípulos ya están en camino, crearán una organización alrededor de él y ya no habrá necesidad de que hagamos nada. La organización lo hará mucho mejor que nosotros, la historia me lo ha enseñado, ellos hacen todo el trabajo por mí. Cuando nombren a un Papa, se olvidarán de Cristo; Cuando instauren un templo, Buda habrá muerto”.

Efectivamente, la historia está llena de episodios nefastos que le dan la razón al diablo de este cuento. Las instituciones religiosas no deberían perder de vista el peligro de convertirse en su propio enemigo...

Pero, el propósito de mi libro no es explorar la historia del budismo y su evolución a medida que se ha ido implantando en nuevas latitudes, sino más bien ver si algunos de sus principios filosóficos básicos pueden convertirse en experiencias sanadoras en el corazón de las personas: algo que nos AYUDE a vivir mejor, independientemente de la creencia que profesemos. He escuchado de boca de mis Maestros que la filosofía budista nunca debería enseñarse para convertir a los demás, sino para ayudarles a ser felices.

Mi propósito es que el lector comprenda que la enseñanza que dio el Buda no tiene nada que ver con la asociación de conceptos peyorativos con que solemos etiquetar “religiosidad”, “espiritualidad” o “vida interior”. Mi intención no es “convertir” al lector al budismo sino más bien animarle a abrir la mente a la valiosa belleza de la ESPIRITUALIDAD en mayúsculas, y para que aproveche todo aquello que pueda mejorar su vida.

Una espiritualidad auténtica no tiene porque estar necesariamente vinculada a la idea de un Dios creador, a una forma particular de vestir, de alimentarse o a la ausencia de sexo. Tampoco hace falta pertenecer a una afiliación política particular o verse obligado a asistir a aburridas ceremonias que pocos entienden... y lo que es peor, muy pocos sienten. El instinto espiritual, como el sexual, es innato en los seres humanos, y del mismo modo que reprimir la energía sexual no es conveniente, ignorar nuestra espiritualidad tampoco lo es. En occidente ha costado siglos llegar a una relación relativamente sana con la sexualidad. Hoy en día, por causas distintas, es la espiritualidad la que está reprimida en nuestro interior. ¿Cómo explicaríamos sino el sentimiento de alienación, soledad, falta de valores y desánimo que tanto afecta a las sociedades modernas?

De manera sucinta se podría afirmar que una espiritualidad consciente y positiva debería implicarnos en la práctica de técnicas cuyo resultado fuera despertar en nosotros cualidades como la sabiduría y la compasión. ¿Puede un cristiano, un musulmán, un ateo, un agnóstico, prescindir de estos valores? ¿Cómo se podrían definir la filosofía y la meditación budistas? En palabras muy llanas: “Una experiencia interior capaz de protegernos del dolor y la insatisfacción latentes en cada ser humano”. Se trata de un sistema de exploración interior, un GPS para conducirnos a lo más profundo de nosotros mismos y hallar respuestas a los interrogantes que nos inquietan. Una práctica así se convierte en una búsqueda personal muy dinámica, no nos permite conformarnos con seguir los rituales y costumbres establecidas en una organización religiosa concreta: Nos exige una implicación muy activa si deseamos resultados.

Tanto la meditación como la filosofía budistas tienen como objetivo sacar a la luz nuestra agudeza espiritual y hacer de nosotros seres más preparados para responder con sabiduría a los avatares de la vida.

Hoy en día oímos hablar de “religión del vacío”, “inteligencia espiritual”, “espiritualidad laica”, se trata de pequeños grupos formados por gente corriente que vive una sana y fructífera espiritualidad, enfocando su práctica en el mensaje esencial y dejando de lado lo que es accesorio. Lo que de verdad necesitamos y buscamos las personas es el silencio y el gozo interior que proviene de la experiencia del vacío, de la sabiduría que comprende nuestra propia naturaleza.

Este libro está basado en la enseñanza de Buda, en él hablaré del budismo. Pero, ¿qué nos trae este “ismo” a la mente? ¿Quizá la romántica imagen del novelesco monje Lobsang Rampa descubriendo su tercer ojo? ¿Gompas abarrotadas de hábitos color azafrán, envueltos en una nube de incienso?...Pido al lector que trate de desnudar su mente de imágenes preconcebidas para adentrarnos juntos en este camino de conocimiento, sin dejar que los estereotipos que se han ido forjando en nuestro background cultural limiten la ilimitada experiencia que puede proporcionarnos el “budismo” en estado puro.

Las cuatro nobles verdades fue la primera enseñanza que impartió el Buda, son verdades que van más allá de aspectos culturales orientales porque nos afectan directamente a cada uno de nosotros. Empiezo mi exposición planteando las cuatro nobles verdades como preámbulo con el propósito de remarcar la relevancia que tienen en nuestra vida cotidiana.
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